
C olom biano  i ¿ a je s
Es inagotable, la mina de nombres y apellidos 
curiosos, que algunos tildan de feos, pero que 
tienen sentido para quienes hicieron la
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elección. Tres hijos de Argos, el recordado 
buscador de gazapos, están dedicados a 
cazarlos.

llamarse Tarzan, Vasthiloida, Daz, Ram- 
ses, Hirohito, (osé Fray Kedenny, Cleo- 
patra, Paul Newman Armstrong o Izi es 
sumarle un Moneada, Sepúlveda, jara- 
millo, Barrera. Pérez, VélezoTangarifea 
los así bautizados.

Ya tiene alrededor de 4 mil "presas" 
cazadas. Y se han vuelto más selectivos. 
Han clasificado unos 3.500, por grupos o 
familias. Y la idea es publicar un libro, con 
caricaturas y comentarios al margen.

LIBRO EN LA M IR A
¡Vamos a la caza de nombres, por secto­
res!

Según terminaciones, los bertos (Ren- 
berto, Uberto), los ulfos (Ataúlfo, Dulfo), 
los ardos (Usardo, Lisardo). Porque se 
acomadan a médicos: Reme­
dios, Konzil, R¡- 
talina. Muy - 
deportivos, ( (lA...
Camerino,
Patrocinio,
Cabalgata De- „  
portiva.Comesti- 
bles, Pionono y \|
Oulcenia. Con to­
que onírico, Roncancio y Des­
canso Dominical. Seguramente judicia­
les, Evidencia, Proceso y Delito. Con su 
matiz político, Godo, Capitolio, Libertad 
Clombia. Etílicos, Brindis Figerio y Exqui­
sita Pilsen. Luctuosos, Epitafia y Sufragio. 
Coloridos, Kaqui y Solferino. Con expli­
caciones del oficio. Maga, Socorrista y 
Pro. ••tiza.

La i'isificación incluye, nombres rela­
cionados con el clima, Crepúscula, Nie­
ves y Diluvina. Con la astronomía, Enór- 
bita, Marciano, Luz Perpetua y Sol Mari­
no. Que tocan con asuntos natales, Ger­
minal, Malnacido y Unigénito. Religio­
sos, Angel Custodio, Corona de Fátima, 
Cruzada por el Corazón de jesús, Deogra- 
cias. Inri, jesús Caído o Nuncia. Con la 
química, Titania y Urania. De aventuras, 
Blancanieves, Tarzán o Superman Dos. 
De construcción. Púa, Urbelinda y Obras 
Portuarias. Decalzado, Sanadalioy Quim­
ba. Y metidos en el mundo de la fauna y 
la flora y el verde, Ofidia, Porcalia, Ani- 
maleth. Nabo y Pepino.

SERÁN CORRIENTES
Rosa Clara, Alvaro Jaime y José Roberto 
siguen cazando nombres y apellidos. Por 
goma. Para hacer un registro. Muchos 
hallazgos pueden parecer entre insólitos y 
horrorosos, para los extraños. Pero para 
quienes los escogieron están llenos de 
sentido y, por fuerza de la costumbre, se 
les han vuelto simples y familiares. Inclu­
so el de María Rosario Astaquí -la octava 
hija de un hogar salvadoreño, a quien se 
le puso su tercer nombre como manifiesto 
de una intención, la de no tener más hijos, 
por parte de un padre emparrandado. Y si 
se popularizan o sus portadores llegan a 
destacarse, es factible que, en futuro, na­
die les ponga la etiqueta "nombre raro".

Hubo un capitán Charles C. Boycott al 
que arrendatarios irlandeses no le quisie­
ron pagar los voluminosos alquileres que 
reclamaba -por su intermedio- el Conde 
Eme, propietario. Hubo un físico francés, 
loseph I. Guillotin, que alguna vez reco­
mendó métodos más humanos de aplicar 
la pena capital -cuando la horca y la 
muerte con espada imperaban-. Hubo un 
diplomático, jean Nicot, que estableció 
negocio con una planta de tabaco. Hubo 
un señor, Louis Braille, 
ciego desde los tres 
años, que, a los 15, 
inventó un sis­
tema de sig- 
nos de relie- f. 
ve... Fue en- 
tre los siglos 
XVI y XIX.
Hoy nadie 
piensa si sus nom-bres 
o apellidos eran, o no, extraños... De sus 
nombres nos quedaron las palabras: boi­
cot, guillotina, nicotina, braille.; f~

¡ E s c o ja ,  u s te d !
• En la lista de nombres cazados figuran... 

Duperly María. Aislán Nixon, Baby Anto­
nio, Blanca Rotfidy, Charol Stefany. Cleo- 
patra Luz Armstrong. Dagia Brigitte, Eduar 
Bercelio, Faumcr de Jesús. George Isidro, 
Gildcr Fulvio, Gloria Faibcllu, Gunther 
Alonso. Héctor Washin. Jesuán Nondicr, 
Joaquín Volncy. John Waync Oswaldo, José 
Fixondcr. Josc Yakclton. Lister Armando. 
Ludwig Ernesto, Luis Mangley, Marconi de 
Jesús, Menashe Rodrigo. Nasser Humberto,

Pablo Vandcrley, Rider Ramón, Rocío 
Erisvey, Rusbell del Socorro, Sandokán de 
la Santísima Trinidad, Tito Aneider, Truman 
Gustavo.
Waldir Gregorio, Welson Andrés, Wilinto 
Javier, Yafret Hernán, Visita. Faraón, Arcule- 
dón, Argensoris, Detostcroidc, Diopépere, 
Encpénidcs, Estabiógcno, Gcnívora, Gorgo- 
nio, Guachipo, Guenolla, Gundiusalvo, Leo- 
talban, Lulú Coromoto, Pichirilo, Renobrunio, 
Foking, Glorisolandi, Krancheskow Andreic-

vish, Magriber, Napolcon D’vincy, Never,
Nilo Italy, Ramsés Saudi y Yeisbon.

* Al lado, los cazadores mezclan caprichosamen­
te nombres y apellidos reales...
Aquilcs Pinto Flores. León Bravo, Lastcnia 
Rojas, Flor Espinosa, Zoila Puerta de Latorre, 
Emma Madera de Gallo, Dulce de Mora,
María Dora de Cabezas, Aida Pasos de León, 
Olga Rocha, Casimiro Latorre Parada, Noé 
Tirado Bueno, Johnny Canto Bueno, Zacarías 
Arenas del Río, Lola Rueda Pareja, Marco

Cuadro, Azarías Cordero.
• Y arman uno que otro juego con apellidos 

existentes...
Es asombroso como existe alguien como este 
Caballero, Blanco. Rubio, Rosado; es un 
Barón Rico con Yate, Delgado, Soltero, Seno, 
Franco. Cortés, Manso, Leal, Cumplido, 
Gentil, Pulido, Donado, Regalado, Preciado. 
Lozano, Bueno, Bello Bonito, Lindo, Buen 
Hombre, Amado, Amador, Amoroso, Galán, 
Tenorio, Largo y Constante.

o res 
bres
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MARGARITAINES 
RESTREPO SANTA MARIA 
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I espíritu de cacería y la idea del 
proyecto los heredaron de su padre, 

A jL«. Roberto Cadavid, Argos, un incan­
sable cazador de gazapos de la pren­

sa colombiana que bautizó a todos sus 
hijos con nombres repetidos, pero dándo­
les el toque variado al hacerlos compues­
tos (Stella María, Mar/a Isabel, por ejem­
plo). Rosa Clara, Alvaro laime y josé Ro 
berto mezclan su labor cotidiana con un 
plan de esculcar nombres extraños. La 
búsqueda comenzó, en forma incipiente, 
hace cerca de 20 años; pero er. los últimos 
12 meses se ha intensificado. Y hay una 
condición de entrada: ninguno se puede 
inventar; todos deben tener un "propieta­
rio" de carne y hueso.

A MERCAR
Nombres raros ¿Y de dónde los sacan? La 
mina es inacabable. Todo es cuestión de 
mantener una actitud paciente, entrenar 
los ojos y el oído y mantener a la mano 
papel y lápiz. Ellos mercan nombres, así 
como otros mercan víveres, a diario. Mien­
tras ven un noticiero, leen periódicos o 
revistas, escuchan radio. Revisan 
los créditos en programas de tele­
visión, se devoran todas las listas 
que se les atraviesan: de ganado­
res de rifas, de muertos, de secues­
trados. Se los pillan en reuniones con 
amigos, en los fríos carnés de emplea­
dos de almacenes o supermercados, en 
consultorios médicos de parientes, en ca­
jeros de bancos, en sesiones de dos y tres 
horas de lectura de directorio telefónico, 
en llamados por altoparlantes.

TAR ZÁN SEPÚLVEDA
Comenzó la cacería... Para empezar, con 
la propia familia (Milesio, Fortunato, 
Onofre). Y no pasa un día sin encontrar 
siquiera un nombre extraño. Le agrega­
ron apellidos al asunto, porque, a veces, 
lo curioso es el combinado. Más que


